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¥ a podemos estar tranquilos. Por ajio-
ra los peligros considerados como cer­
canos no existen. No hay en el horizon­
te político la huella uiás leve de animo­
sidad contra nada y las anunciadas opo­
siciones húndense con negativa*! rotun­
dos. Maura, el político fulndnantc, el 
hombre cañón, despejó enteramente el 
nublado que parecía cernerse por cima 
de los proyectos famosos del día y en 
una conferencia importante, transceu-
rientalísima para la curiosidad (ispañola, 
hizo protestas de pacifismo, reciíazando 
cómo Infundadas y fantásticas las noti­
cias de su temible oposición al gobier­
no. El .Júpiter conservador no podía de­
jar en pié tal especie y no la ha dejado; 
su negativa signiflca la plena certiflca-
ción de su neutralidad, su falta de ganas 
á ponerse efti ridículo por defender cosas 
indefendibles y su indirecta compene­
tración con el asunto que informa las 
leyes controvertidas; así ocurre que al 
decirle áDávila que era inexacto el Su­
puesto opositivo, le aseguraba que no 
consideraba tan malos los proyectos que 
hacen clamar á los reaccionaiios, que 
las ideas democráticas no son detesta­
bles, sino justas. '̂  * 

El mentís dado por Maura á sus apun­
tadores ni nos sorprende ni nos produce 
entusiasmo: lo aguardábamos, y como 
los que esperan una cosa jamás sufren 
los movimientos anímicos inherentes á 
lo imprevisto, nosotros lo recibimos con 
entera frialdad, con igual estoicismo con 
que hubiéramos recibido la noticia ofi­
cial de «u oposición, ya que en los con-
s^'VMteí'es lo lógico é ilógico son dos 
términos que se unen y complementan. 
En la situación por que atraviesa el país, 
otradiferenle respuestaá las populares 
excitaciones, sobre ser antipolíliea,. da­
ría lugar á probables manifestaciones de 
disgusto análogas á la de Alicante, don­
de los. hechos hablaron cou elocuencia 
inquietante. Y esas respuestas hay moti­
vos para creer que no son muy del agra­
do del jefe conservador, tal vez porque 
son rápida, radical, brutalmente con vi n 
ceníes. 

España necesita medidas tiútivas que 
garanticen el exacto cumplimiento de 
disposiciones vigentes y á ese término 
se encaminan los proyectos que revuel­
ven la bilis á los reaccionarios. Nadie 
que considere estar en un píiisdond^ las 
leyes se acaten y cumplan, nadie que 
imagine como fin de lo justo el triunfo 
de lo legal, nadie que crea posíi)le la sa­
tisfacción justiciera emanada de las 
piác},icaís adscritasá Jos códigos de jus-, 
ticia, podrá alarmarse ante la validación 
de las leyes en estudio, por ir unido á 
ellas lo que constituye la razón de ser 
de los esfcados libfesí la igualdaíl' de 
personas ante la igualdad de la ley. Por 
razón semejante, aun estando en el país 
<l,e las.,paradojas, cuanto en la actuali­
dad se discute y comenta tiene que ha­
llar simpatías eu el pueblo, propenso 
siempre á celebrar lo necesario, más 
también sujeto á la irritabilidad colérica 
del que á un tiempo piensa por mil ce-

je l i rós distintos y aquilata con mil di­
versos raciocinios las medidas sociales 
que se le siiveu como parte de la deuda 
inmensa que con él se tiene. 

_ JElay en la opinión española una sed 
'grandísima de reivindicaciones, una an­
sia colosal de libertad é igualdad que 
nadie puede por ningún motivo echar en 
saco roto. Los movimientos populares 
de todas las épocas obedecieron á causas 
idénticas y ningún gobernante que sea 
precavido intentará jamás oponerse al 
turbión enorme de las ideas nuevas. Ca­
nalejas, con clarividencia asombrosa, 
lo aseguró años há en Barcelona,y desde 
aquel momento, á pesar de haber trans-
purrido algunos años en medio de las ma­

landanzas de gobiernos sin orientacio­
nes progresivas, los acontecimientos no 
han dejado de probarlo y las multitudes 
de atestiguar su ceiieza. La patria rc'cla-
ma hechos, no palabras; gobiernos, no 
sociedades comanditarias; progreso, 
no rutinarismo; libertad, no esclavitud. 
Los que se opongan á tales cosas, sin 
perjuicio de poner al reino en camino de 
cosas hasta lo présenle desconocidas, 
sentirían de manera harto ruda las in-
di^naciones de esa Tiasa llamada pi;e 
blo, de esa masa que sufre un palo y ca­
lla, de esa masa que sufre un desengaño, 
y ruje, de esa masa que se cansa y ven­
ga sus desilusiones... 

Maura, al desmentir las aseguranzas 
de oposiciones ciertas, no hace máis que 
curarse en salud. El zorro vií.yo se halla 
en presencia del elemento sano y fuerte, 
y oculta sus temores de deiTota con \ina 
apacibilidad Ungida. La parodia del por­
tugués del cuento no resulta mal:—«E.s-
pahol sácame del pozo é te perdoo la 
vida»... 

PLUMAZOS 
UNA MUJER EN VENTA 

Trae «Le Petit Bien» wia inforinación 
horrorosa. Cierta joven de Chicago, miss 
Elizahcth Magie, ha publicado un anun­
cio eu los periódicos ofraciéndose en ven­
ta al más generoso postor. Ella misma 
declara sus cualidades en el anuncio: 
tAhna liermosa, dentadura soberbia, 
temperamento ardiente y artístico; hem­
bra incapaz de aliñar un guisado, pero 
muy á propósito para componer un me­
nú exquisito.» No es poco aunque no es 
mucho. El alma, «ese estorbo metafiaico», 
no es cosa que enamore en las mujeres; 
quizás no la necesitan para nada. Más 
interesante es que la moza tenga bonitos 
dientes, sobre todo si los labios convidan 
al beso, que no por ser fruto fácil es poco 
apetecible. Y más interesante aún seria 
una discreta información del lUodisto de 
la futura esclava. . 

Esta se justifica diciendo que «gusta 
de los trajes de seda y sólo puede vestir­
los de lana». El moUvo de la ventaes jus­
to, aunque un tanto añejo. Pero la joven 
yanqui, por no saber guardar las for­
mas (claro es que me refiero á las socia­
les), merece implacable vituperio. Si no 
existiese el matrimonio, la vendible mu­
chacha merecería disculpa; mas el casa­
miento que es el tínico modo de venta au­
torizado por las buenas costumbres,aun­
que el uso sea más holgachón de criterio, 
bastaba á llenar esas y otras necesidades 
femeninas. | | | | 

Nuestras mujeres honrcidae, Égislado-
ras en la materia, son inexorables en tal 
punió. Los negocios de esta índole nece­
sitan el salvo conducto eclesiástico. La 
cnmjiravenUí mercantil amorosa, tolera-
'da por las leyes y magiiijicada por la 
necesidad, no admite públicos regateos. 
La decencia sólo autoriza á los padres 
para elegir secretamente al más despren­
dido postor, y á la futura esposa para 
reservarse el derecho de engañar á quien 
la aburre. En la aritmética conyugal la 
regla de tres se aplica lógicamente, con 
la sencillez de un derecho practicado. Por 
lodo esto, yo noto una profunda indig­
nación hacia la desenvuelta yanqui, que 
ni siquiera lia sabido ser moral y creyen­
te al buscar su amo. ¿,Qué horribles ca­
tástrofes nos aguardan si las jóvenes 
dan en la uioda de venderse en público y 
no como ahora se hace? Nosotros, los 
liombres morales, debemos indignarnos 
profundamente. La moral católica se 
cuartea... 

AUGUSTO DE VIVERO. 

DE MADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

NOTICIAS PASIONALES 

Cuanto presumíamos respecto al Vá­

rela parisino es cierto en todos sus pun­
tos. Ni el auténtico se fug<) de ííaragoza, 
como sabrá ya el lector por lá prensa, 
ni el fiujido era quien los visionarios 
corresponsales vieron ó creyeron ver. 
De la versión novelesca no queda nada, 
á no ser ese capitulo de ubicuidad, dig­
no de cualquier novelista á lo Ouhet. 
Gómez Carrillo, al igual que un paleto 
alontolinado, se dejó timar por un «ca­
suista» y luego, para recuperar los í.'j 
francos perdidos, le tomó un rato el pelo 
al res¡)etable publico, que sigui(j con 
inexplicable precipitación las informa­
ciones semi-sérias del cronista. 

Cada cual explica a su manera la me-
tidura de ubicuidad... Unos aseguran 
que no conocían á la verdadera lia .lavie­
ra y que hablaban porque ella habló; 
otros,, que sabían era sablista sutilísimo, 
oa;)az de darle un timo al proi)io lucero 
del alba, cosa que no impidió para tele­
grafiar como «cosa corriente, sabida», 
la i-.cticia, y otros.,, ¡oh, los otros!..., los 
otros no dicen nada. 

El simpático Banafoux, que no puede 
olvida:-su ex-condición de «salvaje ho­
norario», también como cosa «eorriente» 
telegrafiió la nueva, y ahora, cuando ya 
se ha visto claro en el asunto, sale del 
paso con una ingeniosidad, que, como 
suya, acatará el público campechano-
lamenle. 

La explicación que dá para cerrar la 
novela, es la siguiente, y con ella se 
concluye por ahora el cuento fantástico: 

«tlehuáé» la entrevista con el supues­
to Várela, y no quería ocuparme del in­
cidente; pero habiendo circulado la es­
pecie de que lo ocurrido fué una broma 
á n\is compañeros de la Prensa, declaro 
que, á irti entender, tanto Carrillo como 
i iomclara fueron engañados por \in su­
tilísimo sablista español, que había ti­
mado anteriormente á personajes como 
Capdepón, un diputado, un magistrado 
jubilado del Tribunal Supiemo y un 
aristócrata extremeño á quien se le llevó 
hasta un gabán de pieles. 

Dicho timador, á quién conozco y á 
quien conoce mucho Millán Astray, es 
maestro en el arte de transformarse y 
fingir caracteres y situaciones. 

Creo que embromó á Carrillo, comien­
do y bebiendo «champagne» á su costa. 

En cuanto á Romo Jara, que no cono­
ce á Várela, todo lo que sabe de su visi­
ta es que el sujeto le aligeró de 15 fi'an-
cos. 

¿Quién después de romance semejante 
habla de política'? Seguramente no seré 
yo. Así,dejo á la diosa de los discursos y 
cabildeos, y tomo á la de la moda, pero 
de la moda de escándalos. La fuga de la 
mujer del general ruso Outchakoff está 
reciente y no trararé de descubrirla á los 
lectores de E L DEMÓCRATA, y más ha­
biendo leido en su tercera plana algunos 
trozos de la odisea amatoria Essipoff-
Outchakoff. 

Pues bien, á tal parejita la hemos te­
nido entre nosotros, habieudo estado a 
punto df.coalarle algo cara la ijroma á 
un redactor del «Diario Universal», que 
tuvo el honor de «parlar» con ambos 
amantes. He aquí como el Sr. «Solalin-
de» refiere el momento del encuentro: 

«Un houdjre avanzaba en derechura á 
mí, resueltamente. Fué aquel un instan­
te de honda, de intensa sensación... 

—«Monsieur»—dijo con acento que 
nada tenia de francés,—«monsieur»: «je 
vousconnais. Vous eles un espión!» 

Y con ademán expresivo, en tanto que 
yo retrocedía balbuciendo excusas, aña­
dió ferozmente: 

—«Je vous egorgerai. raonsieur! Vous 
etes un miserable! 

La dama intervino con apresuramien­

to: 
—«C'est degoutant! Jusq\i'ici... Sale, 

inonsieur!» 
—Señora, señora..., creo que unos y 

otros nos hemos equivocado. 
—«Dites vous»?—interrogó él. 
—Non, non»!—dijo ella presurosa.— 

«Au present je suis rass«rée... C'est un 
epie»! 

— ¡Por Dios, .señores!—exclamé.—Yo 
no.soy es¡)!a uicosa que lo valgo. Soy 
pariodista únicamente. 

—;JournalÍ3te»f -demandí) él más 
tranquilo. 

— 'Journaliste!—exclamó ella con un 
suspiro de gozo. 

— Sí, señores; «journalisle». De «Dia­
rio Universal». 

—¡Oh!... «Trop aimables. dans ce 
brave Diario»! 

Me ineüné, un poco nuís tranqiíili-
zado. 

—«Meni, mousieur le redacleur. Par-
donnez-mui»,—solicitó el hombre cariño 
sámente. 

--Oui, oui. Pardonuez-nous!—corro­
boró la señora... «C» pauvre d'Oid.cJm-
koff»l... Y suspiré... 

A l o i r i a m e quedé como quiei-, ve vi 
si o n es. 

—«MalheureuseJ—salló su compañe­
ro,—y en seguida, en voz baja, anadió 
unas palabras en lengua para mí desco­
nocida. 

La señora le respondió en su iiu;om-
prensible jerga, mirándome fijamente. 

Tornaron á hablarse y á mirarme... 
Mi emoción era visible. Ya no cabía 

duda. Ante mi estaban el capitán Essi-
poff y su amiga.» 

Después de este encuentro «Diario 
Universal» refiere varios detalles iidere-
santisimos, que no tran.sciibo por su 
extensión. Baste decir que la amartelada 
mujer refiere al cronista su prop;')3Ílo 
de levantar la tapa de los sesos á su 
querido esposo si toca á «su» Gabriel, 
que un delegado de policía los quiere de­
tener; y que hacen varias promesas 
los tórtolos á «Salalinde,» hasta llegar 
alenviodel retrato de Madama Ouciui-
que publica el periódico. 

Alginios curiosos afirman que la pare­
ja, perdida de vista después de esto, ha 
tomado soleta con rumbo á Andalucía, 
como cualquier simple raatriraoiüü pro­
vinciano. Como tal vez pudiera detei\er-
se ahí, prevengo á los lectores que Es-
si pof fias gasta mal. 

Es un tío que <tira á dar...» . ' . . 

niónes oida, adquirimos gradaiivamen 
te increíble in\portancia con nuestros 
riunfos, y el débil, cariñosamente, nos 

conquista un pue..íto en la santa man­
sión adonde sólo se llega por derechos 
dobles. Y la curiosidad, generadora de 
esa larga caravana de bienaventuranzas, 
necesariamente, adquiere poco á poco 
más dulce ilimitación sobre nosotros, 
nos enorgullece, nos releva de atormen­
tar ese ya tan poco admirable cerebro 
hou>i)rnno, que hade perlenecer pronta­
mente á la mujer, _galari;ona<lo impres­
cindiblemente con duice.^ encantos feme-
nile.-;. 

Va no peusanius en nada... ¿Para 
qué? Si hemos efesterradü de nosotros la 
cavilación, esa malaventurada terque­
dad iutelecta domle pensamos á medías 
y á me lias acertamos, el pensamientj 
sobra, sobra el cereljro. Solamente la 
curiosidad es necesaria, y nos prepara­
mos á ser curiosos para predecir á nues­
tro antojo cuando el anunciado aeonte-
cimienLo político se realice y hayan pre-
diciones sensatas. 

Por ahora nos basta con criticar las 
opiniones ajenas y prepararnos á ser cu­
riosos. 

CKI.SÜ I>R V I V E R O . 

Opiniones, no; 
reflejos de opiniones 

El real decreto disponiendo la apertu­
ra de Cortes para el 23 trae meditabundos 
á nuestros prohombres del pensar. El 
malcriado rapazvielo de la curiosidad, 
adueñándose de todos los que vivimos á 
fuerza de ver y de oir lo vedado á los 
ojos y oidos profanos, ejerce olímpica 
mente su dulce tiranía ahora que más 
nos es imprescindible con el sanciona-
miento de la esperada apertura. Nos vol-
nios curiosos. 

La expectante ansiedad, precursora 
del estallido de la cualidad más femenil 
de todas las cualidades mujeriles, ven­
ciendo el misérrimo resto de nuestra 
ab.slención curiositiva, nos ha i'(>geucra-
do moralmente,asemejándonos_ á la mu­
jer. 

El feminismo vence. Sin duda no se 
nos oculta que esa Eva moderna vestida 
á la última moda, con sus ojos quo ad­
miramos siempre, que á veces maldeci­
mos desde el alma de la que se adueña-
ion; con sus lindos labios incitanfe.s, de 
rojiza lascivia, penetra loque nosotros, 
degenerados finalizantes, no entrevemos 
si no á fuerza de martirizar el cerebro 
que ya no nos siive de nada. 

Ya no pensamos; heu)os sustituido el 
trabíijo mental por el dulce entreteni­
miento de observarlo lodo, y de deducir 
en consecuencia lo que mejor se ajusta 
á nuestra fantasía. Opinamos según la 
opinión que más sensata nos parece. Del 
lado del fuerte ó del débil, nos enor­
gullecemos de un triunfo que nos apro­
piamos, y nos lamentemos de la derrota 
del débil, que nunca consideramos otra 
cosa en sus derrotas. 

Y cosa rara, acertamos, nos pro ver-, 
bializamos sensatamente. Nuestra opi-

DE AGRICÜLTUIÍ.V 

Para evitar el tizón 
de los trigos 

Ahora que empieza la época de la se­
mentera creemos interesante para los 
labradores la divulgación de un proce­
dimiento eficaz para evitar el tizón en 
Jos trigos por el saneamiento de su semi­
lla. 

Generalmente, el agricultor no suole 
preocuparse de la presencia det tizón d -I 
trigo ni darse cuenta exacta del perjuicio 
que esta enfermedad de la planta lo oca­
siona; sin embargo es preciso que se de­
cida á adoptar las medidas necejíarias 
para detener el desarrollo de esta verda­
dera plaga, que llega á producir nn "áü 
por too de pérdida. Al perjuicio que cau­
sa la disminución déla cosecha, se une 
el de la depreciación que sufre el grano, 
cuya veuta resulta difícil en algunas 
ocasiones. 

Antes de estudiar el medio de comba­
tir el tizón, examinareu>os un procedi-
mientojempleado por los agricultores des­
de los tiempos antiguos. Este consistía 
en dejar sobre el terreno las gavillas ex­
puestas al sol; por este medio obtenían 
semillas menos espuestas á la formación 
del tizón; efectivamente, es sabido que 
los esporos están desarrollados en el mo­
mento de florecer, por lo tanto la lluvia 
que cae sobre la mies segada, un simple 
rocío y hasta la niebla, arrastran una 
paite de los esporos de los que desemba­
razan al grano. Este procedimiento, que 
puede tener su r<1zón de ser en el caso de 
una cosecha humedecida por la escarcha 
no lo.aconsejamos para las mieses sanas. 

Para combatir el tizón es preciso obrar 
antes de .la invasión del bongo en la 
planta. Por lo tanto se debe procurar la 
destrucción de los esi)oroá en la semilla. 
Sabias y bien dirigidas experiencias 
efecKiadas en diferentes localidades de 
los Estados Unidos, han terminado por 
demostrar la gran eQcacia de la solución 
de formaldehydo, precisando la dosis 
conveniente, modo de empleo y conse­
cuencias de este tratamiento. 

El procedimiento empleado es el si­
guiente: para hectolitros de grano se 
emplean O'tiO litros de aldeydofórmico 
del comercio á 40 por 100, que se echan 
en un recipiente que contenga 150 litros 
de agua, cuidando de agitarla bien para 
obtener una mezcla uniforme. Se llena 
un saco de grano para la sieaibra y se 
introduce en la solución, de forma que 
quede bien sumergido durante diez minu 
tos por lo raenos;se le retira después y se 
deja escurrir durante dos minutos sobre 
el recipiente, á fin de economizar todo 
lo posible la solución; luego «e vierte ^\ 


